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RESUMEN: En las pasadas Jornadas de Historia de Llerena tratamos sobre 
las reliquias del jesuita frexnense Manuel de Solórzano recientemente localiza-
das. La documentación que acompañaba a las reliquias del jesuita muerto en la 
isla de Guam (Islas Marianas) en 1684 ha supuesto el conocimiento más exac-
to de su biografía gracias, sobre todo a la colección epistolar que después de 
aquella comunicación ha llegado hasta nosotros. En ella se encuentra una carta 
en la que el P. Manuel de Solórzano relata como testigo presencial el desarrollo 
del Auto General de Fe de Granada de 1672.

ABSTRACT: In the last Jornadas of History of Llerena we discussed about 
the relics of Jesuit Manuel Solórzano which had been recently located. The 
documentation accompanying the relics of the Jesuit who died on the island of 
Guam (Mariana Islands) in 1684 has led to a more accurate knowledge of his 
biography, thanks largely to the collection of letters that has reached us after 
that communication. Within this collection we have found a letter where Father 
Manuel Solorzano firsthand describes the development of the General Auto da 
Fe that took place in Granada in 1672.
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I. INTRODUCCIÓN

En las pasadas Jornadas, dedicadas al descubrimiento y conquista de la 
Mar del Sur o Pacífico, tratamos del P. Manuel de Solórzano, jesuita frex-
nense martirizado en Guam (Islas Marianas), en una de las revoluciones 
de los llamados indios chamorros o naturales de dicha isla. Acompañamos 

nuestra comunicación con la exposición de su cráneo, guardado como valiosa re-
liquia, que acaba de recuperarse tras un período de tiempo en que había estado 
deslocalizado1. 

Un hecho trascendente ha sucedido desde entonces: la localización del corpus 
documental que acompañaba dichas reliquias. Su consulta nos ha permitido seguir 
con nitidez el periplo vital y misionero de Solórzano, así como el recorrido contras-
tado y seguido por las reliquias desde la isla de Guam hasta su localidad natal. Pero 
si lo traemos a colación en relación con el tema que centra las presentes Jornadas 
es porque en su epistolario se encuentra una carta en la que se narra el Auto 
General de Fe celebrado en la ciudad de Granada en 1672, al que nuestro protago-
nista asistió y del que hizo la relación dirigida a su padre.

Por tanto nuestro trabajo tendrá dos partes diferenciadas, la primera dedicada a 
aportar nuevos datos biográficos a partir de la nueva fuente documental y, en con-
creto, el traslado documentado del cráneo hasta Fregenal, mientras que la segunda 
recogerá su relato epistolar del Auto de Fe de Granada de 1672.

II. LA DOCUMENTACIÓN

Nos parece evidente que, si la documentación referida se ha conservado, ha 
sido por haber acompañado los restos de Solórzano; de lo contrario, tal vez habría 
desparecido. El conjunto se abre con un documento suelto que debía encabezar la 
colección y darle título. 

Se trata de un folio iluminado de pluma en el borde inferior, en el que se escribe 
lo siguiente: “Libro de las cartas que escrivieron el Padre Manuel de Solórzano y 
compañeros Mártires que fueron en las Islas Marianas en defensa de Nuestra fee 
Catolica asta morir por ellas cuias cartas ban refiriendo los principios medios y fi-
nes de su vida, travaxos que padecieron y Martirios que le hizieron para que nos 
sirva de Ejemplo y Doctrina. La Cabeza de este Martir esta en casa de el Señor dn. 
Manuel de Prado, como una de las principales alaxas de su vinculación. Este libro 
se compone de quatro ojas blan[ca]s y ciento noventa y nueve escritas.” 

Una feliz circunstancia ha hecho posible que esta documentación haya llegado 
completa hasta nosotros: el cuidado que la familia, en primer lugar su padre, tuvo 
en conservar las cartas que desde primera hora envió el jesuita desde los distintos 
escenarios por donde discurrió su vida: Zafra, Sevilla, Carmona, Granada, Guadix, 
México y las Islas Marianas. A las cartas se unieron otros documentos siempre 
relacionados con Solórzano y sus reliquias. Así, ocupa un buen espacio el expe-
diente incoado (fv. 170-199v), certificado y firmado repetidamente por el Obispo 
de Badajoz, que investiga un hecho llamativo: el perfume especial que exhalaban 
sus reliquias en ciertas fechas del año. El primer documento del expediente, enca-
bezado pero no firmado por el obispo es del 8 de enero de 1741 y el último, que sí 
está firmado, es del día 15 siguiente.

	 1	 LÓPEZ CASQUETE, M. y OYOLA FABIÁN, A. “Localización de las reliquias del jesuita frexnense Manuel de 
Solórzano y Escobar (1649-1684), evangelizador de las Islas Marianas”, en IÑESTA MENA, F., LORENZANA 
DE LA PUENTE. F. y MATEOS ASCASIBAR, F. (coords.) España, el Atlántico y el Pacífico. Y otros estudios sobre 
Extremadura, Llerena 2014, pp. 95-107.
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Fig. 1: Folio inicial del 
corpus documental

El corpus aparece reunido y foliado hasta el folio 199, acción que se llevó a cabo 
probablemente en el s. XIX. El libro resultante está encuadernado en piel, forman-
do un cuerpo en el que se incluye largo epistolario, principalmente el dirigido por 
Solórzano a su padre. Item más contiene hasta cuatro relaciones del jesuita a sus 
superiores en los que se da cuenta de todo lo que sucede en la misión de las Islas 
Marianas. Como novedad, tienen valor especial las cartas de jesuitas, como el P. 
San Vítores y el P. Ezquerra, también martirizados en las Marianas, que Solórzano 
remitió a su padre con mención expresa de ser valiosos reliquias de los mismos.

El estado de conservación del corpus es bueno, salvo en algunas de las cartas 
y relaciones de los últimos años de vida del jesuita, por la peor calidad del papel, 
en el que escribe aprovechando, además, todo el espacio posible y sirviéndose de 
letra muy menuda.

II.1. Correspondencia y nuevos datos biográficos

Ya la primera carta de la colección aporta la noticia de sus estudios de Gramática 
en Zafra, información que repite al citar en otra su amistad con el que será el P. 
Antonio Jaramillo, con el que compartió “mucho tiempo” aulas de estudio en esta 
ciudad. Este jesuita sería el encargado de trasladar las reliquias de Solórzano desde 
Manila a Fregenal. Igualmente podemos seguir con todo detalle su discurrir vital de 
novicio en Sevilla, de estudiante en Carmona y Granada, su ordenación de sacer-
dote y actividad de profesor en Guadix, su viaje a Indias y su actividad misionera 
y muerte en las Islas Marianas. 

Tras el noviciado en Sevilla, estudia en Carmona, desde donde envía una prime-
ra carta de 22 de mayo de 1667. El 10 de septiembre comienzan las clases. Son 8 
las cartas remitidas desde Carmona, la última de 30 de septiembre de 1668. 

Pasa a estudiar Filosofía y Teología en Granada, desde donde remite hasta 71 
cartas a su padre, la primera de 9 de octubre de 1668, última de 8 de enero de 
1675. Entre estas se encuentra la que narra el Auto General de fe de 30 de mayo 
de 1672, que será también objeto de nuestra comunicación.

En carta no foliada, dirigida al P. Provincial Martín de Çuasnabar y fechada en 
Granada el 16 de octubre de 1674 narra su ordenación de diácono y sacerdote 
en Guadix el día de Santa Teresa, 15 de octubre. Un domingo lo hizo de diácono, 
y al día siguiente de sacerdote, en unión del P. Luis de Reina. La carta se monta 
en un folio hecho a base de recortes pegados que suma la contestación de dicho 
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P. Provincial, en la que le comunica al frexnense que irá de Maestro al Colegio de 
Guadix.

Explica Gramática en este Colegio jesuita, donde firma 2 cartas, una de 18 de 
marzo y otra de 29 de abril de 1675. En julio de 1675 sale de Cádiz para Nueva 
España. Si teníamos noticia de la oposición paterna a que entrase en la Compañía, 
ahora sabemos de la oposición de la provincia jesuita de Andalucía a que el P. 
Solórzano fuese destinado a las Islas Marianas, oposición que venció apelando al 
propio padre general de la Compañía, que ordenó terminantemente que se le con-
cediese licencia para el proyecto misionero del jesuita. 

Se incluye luego carta del capellán Martin de Çuasnabar, padre provincial, en la 
que pide al padre del jesuita disculpe a su hijo por no haberse despedido antes de 
salir para Nueva España. Lleva fecha de 23 de julio de 1675. 

La siguiente carta de la colección epistolar es del jesuita P. Vidal informando 
a don Cristóbal de que su hijo, del que hace grandes elogios, se encuentra ya en 
México. Es de 12 de octubre de 1675. Al día siguiente el P. Vidal escribe al Provincial 
de Andalucía agradeciendo el envío de misioneros como el P. Solórzano.

El jesuita frexnense escribe tres cartas desde México. En ellas cuenta su paso 
por las casas de jesuitas, sus misiones en Potosí y otros detalles de gran utilidad 
sobre las circunstancias del viaje de Veracruz a Acapulco. En la primera cuenta el 
viaje desde Veracruz a La Puebla y México capital. Lleva fecha de 18 de octubre de 
1675. La segunda es de 20 de febrero de 1676 y la tercera de 25 del mismo mes. 
Escribe una carta, embarcado ya en el navío S. Antonio de Padua, a su paisano 
D. Francisco de Prados el 18 de mayo de 1676. En ella afirma que escribió desde 
Cádiz a sus padres despidiéndose de ellos. La misión en la que se ha empeñado la 
ha llevado en secreto. Llegó a la isla de San Juan el miércoles 10 de junio de 1676.

Vuelve a escribir “A mi H[erman]o Franc[is]co de Prado y a mi H[erman]o Gines 
Garcia”, ya desde Agadña 1 de junio de 1677. 

Escribe una nueva carta a su padre desde Agadña, del 1 de junio de 1677, como 
la anterior.

Otra lleva fecha de 27 de mayo de 1679. Una va dirigida al Pe. Gabriel Ventura 
de 30 de mayo de 1680. Las cartas a su padre serán desde ahora más distancia-
das en el tiempo, pero de mayor extensión epistolar, como la que le dirige desde 
Agadña el 4 de junio de 1680. Otra carta muy extensa la escribe a su padre con 
fecha de 20 de mayo de 1682.

Encontramos a continuación carta o escrito a la Excma. Señora, tal vez la du-
quesa de Aveiro, sobre la vida, virtudes, obra y martirio del P. Solórzano. No lleva 
fecha ni firma, pero es obra de un jesuita. Da noticias de la oposición paterna a la 
carrera jesuita de Manuel. Se trata de la carta martirial que procedía en estos ca-
sos. Es de interés el relato del éxtasis que presenciaron sus compañeros de colegio 
en Granada en el que habría recibido la vocación decidida de ir a convertir infieles 
en las Marianas.

Una carta a su padre, en malas condiciones de conservación, está firmada en 
Adagña en abril de 1884. La última carta autógrafa de Solórzano, en pésimas con-
diciones de conservación y lectura es del 10 de junio de 1684, a poco más de un 
mes de su muerte.

Sigue una carta del P. Diego de Zarzosa a don Chistobal Ramírez de Solórzano, 
padre de Manuel, dándole noticia de la muerte de su hijo, de la que fue testigo 
presencial, en Adagña, 6 de junio de 1686.
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Hay una segunda carta del P. Zarzosa, en Marianas de 1 de junio de 1685. Le 
anticipa narración de la muerte del P. Solórzano, más extensamente expuesta en 
la carta anterior.

II.2. Cronista de Indias

Destacamos la primera y extensa carta escrita desde México en la que detalla su 
viaje en barco iniciado en Sevilla, su partida desde Cádiz en la nao Concepción, una 
de las veintidós que formaban la flota de ese verano, arribada a las Islas Canarias, 
travesía del Atlántico y llegada a las Indias, con relato pormenorizado del atraque 
dificultoso en el puerto de Veracruz. En esta, como en las demás cartas, se con-
vierte en un cronista de Indias de excepción, tanto por las noticias autobiográficas 
como por la información múltiple que ofrece sobre el extenso Imperio español, la 
condición de los viajes por mar y por tierra, o cosas tan concretas como la produc-
ción agrícola de las islas atlánticas y pacíficas o la forma de su preparación para la 
alimentación, y, especialmente, la acción conquistadora del Imperio y la misionera 
de los jesuitas.

II.3. Noticias del traslado de las reliquias de Guam a Fregenal de la Sierra

En nuestra comunicación de las pasadas Jornadas, dábamos cuenta detallada de 
la historia de las reliquias de Solórzano. A la vista de la documentación localizada 
desde entonces podemos enriquecer lo allí expuesto, simplemente con adjuntar 
los documentos que dejan en claro el viaje de aquellas desde las Marianas hasta 
Fregenal de la Sierra, documentado por protagonistas de primera línea testifical. 
Veamos:

II.3.1. Carta de Cristóbal Francisco de Ardila

Por ella sabemos del itinerario de la urna desde Madrid a Llerena, Jerez de los 
Caballeros y, finalmente, a Fregenal. Sin saberlo cuando las expusimos en este 
mismo lugar, las reliquias volvieron el año pasado a esta ciudad, donde, como deci-
mos, estuvieron expuestas durante las Jornadas. Se dice de esta carta en el índice 
de los documentos lo siguiente: “Carta del R. P. Xristobal de Ardila que pareze va 
encaminada al R. P. Rector del C[olegi]o de Llerena con fecha de Madrid, acompa-
ñando una caxa o urna en que venia la cabeza del Santo Martir para remitir a su 
P[adre] a Frexenal.”

El texto de dicha carta dice lo siguiente:

“Mi P[adr]e R[ecto]r este mensagero lleva una cajuela que Vuestra 
Reverencia a de querer guardar hasta que el Vicario de Villagarcia vuelva 
de su Parroquia el qual la pedirá a V[uestr]a R[everenci]a para remitirla a 
Fregenal al Padre de Manuel de Solorzano n[uest]ro mártir de Marianas lleva 
pagado el porte y su ex[celenci]a me pidió escribiere a V[uestr]a R[everenci]
a para que no se pierda esta alaxa a respecto de hallarse aquí hoy el Vicario 
de Villagarcia quien la lleva es el mensagero de esa ciudad Marcos de la 
Rosa y el P[adr]e Antonio Jaramillo escrivira a V[uestr]a R[everenci]a sobre 
esto y embiara la llave y yo le pido perdone este embarazo por ser encargo 
de v[uest]ra s[eño]ra. Dios guarde a V[uestr]a R[everenci]a muchos años. 
M[adr]id y Dic[iembr]e 6 de 1699, Mui […] siervo suyo en Xristo Jhesus 
Christobal Francisco de Ardila” [f. 163]
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II.3.2. Certificado del P. Zarzosa

Relata la muerte violenta del P. Solórzano, de la que fue testigo, y de la entrega 
de su cabeza al P. Xaramillo.

“Yo Diego de Zarzosa de la Comp[añi]a de JHS certifico y juro in verbo 
sacerdotis con licencia especial que para ello tengo del Padre Pedro Oriol, 
Rector deste Colegio de nuestro Padre San Ignacio de Manila, que el Padre 
Gerardo Bouen, Vice-Provincial de las Islas Marianas me mostró en dichas 
Islas una caveza que dixo ser la del Venerable Padre Manuel de Solorzano, a 
quien mataron los Indios rebeldes de dichas Islas en el Alzamiento general, 
que hicieron el año de mil seiscientos y ochenta y quatro, con intención de 
acabar de una vez con todos los Religiosos y Soldados españoles y sacudir 
de sí el yugo suave de nuestra santa Fe Catholica, y el primero de los Padres 
a quien quitaron la vida fue el Venerable Padre Manuel de Solorzano, con 
tres heridas en la caveza, a donde se ven las señales dellas, y cortándole 
casi del todo la mano derecha, y por ultimo le dieron una puñalada con una 
daga, metiéndosela por entre el cuello y el hombro, entrando tan a lo inte-
rior, que por la herida respiraba, lo qual me sucedió Domingo veintitrés de 
julio de dicho año de mil seiscientos y ochenta y quatro, como a las diez de la 
mañana, y el mismo dia a eso de las nueve de la noche espiró. A todo lo qual 
me halle presente y estando para embarcarme a estas Isla Filipinas se la 
entrego a dicho hermano Pedro Pavon Religioso de nuestra Compañía, dicho 
Padre Vice-Provincial, para remitirla al Padre Antonio Xaramillo, así mismo 
Religioso de dicha Compañia y estando ya dicho Hermano embarcado en el 
galeón Santo Niño para pasar a estas Islas dispuso el Padre Vice-Provincial 
se quedara el tal Hermano en las Islas Filipinas y me entregase dicha cabeza 
para que yo la traxese y la entregase al Padre Antonio Jaramillo, Procurador 
General por esta Provincia a Madrid y Roma; como al presente la entrego y 
dicho Padre Procurador General se dio por entregado dello y ofreció llevarla 
consigo a España para presentarla a Don Christobal Rramirez de Solorzano, 
padre del dicho Venerable Padre Manuel de Solorzano, y para que conste 
de la verdad referida doy esta certificación firmada de mi nombre en este 
Colegio de nuestro Padre san Ignacio de la Ciudad de Manila a nueve de 
junio de mil seiscientos y ochenta y siete años. Diego de Zarzosa”. [f. 164].

Figs. 2 y 3. Caja de las reliquias y cráneo del P. Solórzano
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II.3.3. Carta de Cristóbal Hernández Argüello Bazán y Figueroa a Don Cristóbal 
Ramírez de Solórzano. Madrid 12 de mayo de 1694.

Se da cuenta de que la cabeza del P. Solórzano está en Madrid en poder de la 
Duquesa de Aveiro, que se va a preocupar de que se construya la urna, que aún 
se conserva, para guardar la cabeza del jesuita. Si en un principio creíamos que la 
urna había venido con la cabeza desde las Islas Marianas o de Filipinas, con el pre-
sente documento queda completamente de manifiesto que se fabricó en España. 
La noticia se incluye en una carta que trata otros asuntos de interés para el padre 
del jesuita misionero.

[…] [las noticias] que he tenido de que la Cabeza del Venerable y Santo 
Padre mío e hijo de Vmd. El Padre Manuel Ramírez de Solórzano que goza la 
inestimable laureola y la corona de martirio en la triunfante Herusalem está 
en poder de la Excma. Señora Duquesa de Aveiro y Arcos en esta corte fiada 
de su generosidad para hacerle una urna para poder con mayor decencia 
pasarla a esta villa, providencia por cierto divina que hallándose las almas 
de madre e hijo (como podemos piadosamente creer) juntas en la gloria 
no pudiesen estar juntos sus cuerpos en la tierra; de todo esto creo dara 
a Vmd. Noticia individual el Rvdo. P. Antonio Xaramillo procurador general 
de Indias que paso ahora a Xerez de los Cav[alle]ros y me dijo avia de pa-
sar tanbien a esa villa a ver a Vmd.: fue este Padre quien trajo a nuestro 
orizonte tan inestimable prenda y el mismo que la colocará en esa villa […]
[Documento suelto] 

III. EL AUTO GENERAL DE GRANADA DE 16722

El 30 de mayo de este año Solórzano se hallaba estudiando Teología en Granada. 
En carta dirigida a su padre narra breve, pero detalladamente, el auto al que asistió 
en lugar privilegiado, como era el estrado de los familiares de la Inquisición. Su tes-
timonio coincide totalmente con el de otras fuentes que hemos consultado, como 
es en primer lugar un folleto contemporáneo, escrito en verso por el licenciado don 
Juan de Puerta Castellanos y publicado en Granada el mismo año de 1672, en la 
Imprenta Real de Juan de Ochoa, según consta al final del mismo. 

Fig. 4: Folleto que narra en verso el 
auto de fe de Granada de 1672

	 2	 Para el conocimiento exhaustivo de todo el desarrollo de un Auto de Fe, cf. MAQUEDA ABREU, C. El 
Auto de Fe, Madrid, Colección Instituciones Españolas, 1992; PÉREZ DE COLOSIA RODRIGUEZ, M.I. “Los 
gastos en el Auto de Fe Inquisitorial”, Baetica. Estudios de Arte, Geografía e Historia, 7, 1984, pp. 265-277; 
de la misma autora: “Mujeres procesadas por el Tribunal del Santo Oficio de Granada”, Baetica. Estudios 
de Arte, Geografía e Historia, 27, 2005, Málaga, pp. 423-436, y Auto inquisitorial de 1672: el criptojudaísmo en 
Málaga, Málaga, 1984. GONZÁLEZ DE CALDAS, V. Judíos o cristianos. El proceso de fe. Sancta Inquisitio, 
Sevilla,  reimpr. 2004.
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Lo consideramos testimonio de la mentalidad de la época, representada aquí 
por el escrito de un testigo presencial del Auto, cuyo texto coincide con lo expuesto 
por Solórzano. Comienza este texto en verso con un “Panegírico al Santo tribunal”, 
que reproducimos como mejor forma de transmitir cómo se valoraba la institución 
inquisitorial por quien, evidentemente, estaba social y vitalmente identificado con 
ella:

Tribunal Piadoso,
En cuyos ombros, qual Atlante,
Sustentas victorioso
La católica Fe siempre constante; 
Constantes las naciones
Te veneren y alaben con canciones. 
Argos eres divino,
Que con ojos divinos, más que ciento,
Guardas con peregrino
Cuidado, y con sutil entendimiento
La Religión sagrada,
Defendiéndola siempre con la espada.
Y aunque intente el infierno
Cerrar tus ojos, qual Mercurio, en vano
Será su intento, pues serás eterno,
Para que siempre con tu fuerte mano
Castigues cada día
La Heretica pravedad y Apostasía.

Termina volviendo a elogiar al Tribunal de esta manera:
¡Vive, Tribunal sagrado!
Vive siempre, porque seas
Freno al hereje y judío,
Y extirpación de las sectas,
Y celebres tantos autos,
Que no puedan tener cuenta,
A la mayor honra y gloria
Del Rey de cielos y tierra.

Ya en otra carta anterior, Solórzano adelanta a su padre la noticia de la próxima 
celebración del Auto General, en los siguientes términos:

[…] La carta de Vmd recevi por medio del Sr. Juan de Salas, y me la 
dio D. Antonio Sorzales Secretario de la Inquisicion de esta Ciudad, que es 
pariente de su muger. Grandes prevenciones ay aquí para el Auto General 
que se hace a 30 de mayo. Carta a su padre, en Granada a 17 de mayo de 
1672. [f. 68] 

En la siguiente carta detalla el desarrollo del Auto. Lo primero que llama la aten-
ción es el juicio gozoso de Solórzano: el auto ha sido portentoso, por la gran concu-
rrencia, por los muchos encausados y quemados y porque no ha habido desgracia 
alguna. Esto lo subrayamos porque menudean quienes, desconociendo la fuerza y 
realidad de las mentalidades, emiten juicios éticos o morales, desde el punto de 
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vista histórico no pertinentes. Juzgar desde la mentalidad del s. XXI es carecer 
de perspectiva histórica. Queda claro que el autor asiste y describe el Auto como 
quien, desde nuestro punto de vista y mentalidad, describe una corrida de toros, 
pongamos por caso. Y lo hizo así porque estuvo situado en buen lugar, exactamente 
en la tribuna de los familiares de la Inquisición, a alguno de los cuales conocía y 
con el que tenía parentesco. Y lo hizo así porque vivía en 1672 y no en 2014. Con 
la misma normalidad con que percibe lo relacionado con el auto, hará constar la 
necesidad de la ayuda del brazo secular en las Islas Marianas para llevar a cabo la 
sumisión de los naturales y la implantación de la Fe Católica. 

Solórzano anota el número de encausados y sus condenas. Describe con fruición 
el escenario, así como su ubicación en el mismo, todo en el referido contexto de 
normalidad, con que lo puede contemplar un español de la época.

He aquí el texto completo en el que refiere el Auto de Fe:

“[…] Ayer fue el Auto General de esta ciudad, que a sido portentoso por 
la innumerable gente que a avido, por los muchos penitenciados y quema-
dos y porque todo se a concluido sin desgracia alguna. Avia para quemar 15 
honbres y mujeres. Destos se convirtieron 6 y salieron penitenciados: los 
nueve llegaron al tablado y puestos en sus asientos y leidas algunas causas, 
pidieron dos mugeres y un honbre audiencia al Tribunal y desde su asiento 
pasaron al trono de los señores y desde allí les volvieron a las cárceles, con 
que vinieron a quedar seis quemados tres mugeres y tres honbres; destos 
a el uno le quemaron vivo, porque no quiso convertirse a Ntra. S[an]ta Fe 
Catolica sino estuvo el mas pertinaz y obstinado que se abra visto en el 
mundo y era de 19 años de edad. Quemaron en estatua otros 20, y ensan-
benitados y encorozados abria hasta 80, destos hasta la mitad saldrán oy 
azotados, y muchos delos honbres iran a galeras a remo sin sueldo, unos 
por zinco, otros por 8 años. El tablado sería tan grande casi como la plaza 
de este lugar y se juzgó avia sido pequeño, y tendría hasta 8 o nueve varas 
en alto el plan y las gradas y trono de los Señores quedaría tan alto como 
el texado de la Iglesia de Santa Maria; y a proporción las gradas y respaldo 
de los Judios: un altar mui capaz y quadrado en medio con dos cruxias mui 
grandes y de vara y media mas alta que el plan; que vaxando de las gradas 
de los Judios llegavan hasta los lados de el altar a donde avia dos pulpitos, 
en que se leían las causas: Yo estuve en mui buen lugar en las gradas de lso 
familiares y donde oia las causas sin perder nada; y uno de los secretarios 
que leían era D. Antonio de Orralis primo de la muger de Juan de Salas, por 
quien vino la carta que dixe a Vuestra Merced, y este me ha hablado con 
mucha estimación, ofreciéndome todo quanto huviere menester”. (Carta a 
su padre, Granada 31 de mayo de 1672, f. 69 vº). 

IV. UN ÚLTIMO TEXTO SIGNIFICATIVO

Nos referimos al breve contenido de una carta escrita dos meses después del 
Auto General, que, en este contexto creemos de interés. Aunque muy escueto, el 
testimonio resulta sugerente. Se trata de la presencia en Granada de un paisano 
frexnense, D. Cristóbal de Paz. El apellido es suficientemente conocido entre las 
familias de origen judeoconverso y el tratamiento de don abona la tesis de su con-
dición de hidalgo. Es probable que estuviera gestionando en la Cancillería algún 
asunto relacionado con la limpieza de sangre y expediente de hidalguía, porque 
para el jesuita el asunto es meridiano: si Cristóbal tira de la manta, se echarían a 
temblar todos los hidalgos de Fregenal, población conocida por los numerosos ve-
cinos de origen judeoconverso que vivían en ella desde la expulsión o consecuente 
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conversión de muchos de ellos.3 El propio jesuita dejará de utilizar el primer apelli-
do paterno de Ramírez (en 1631 aquel otro palaciego que fue Lorenzo Ramírez de 
Prado había conseguido la limpieza de sangre en expediente claramente amañado 
como tantos otros) y se abona al segundo de Solórzano, como podemos comprobar 
en la firma normalizada de sus cartas. Piensa que sería “mui fácil” remover las en-
trañas de la sociedad frexnense, al menos a “todos los hidalgos” locales, es decir, 
a los que, a través de matrimonios y acceso a cargos concejiles, habían logrado 
seguir un proceso de nobilización. Así se expresa el misionero en carta del 9 de 
agosto de 1672: 

“[…] D. Christobal de Paz queda bueno y con animo de estar aquí hasta 
conseguir su intento: siento mucho que aya avido en Frexenal tanbien es-
tas revueltas; y aunque entiendo que don Christobal a de salir con mucho 
lucimiento y que es muy Christiano, con todo esto se tanbien, que puede 
hacer mucho mal si quiere a todos los Hidalgos de Frexenal; y esto es mui 
fácil […]” (f.74)

	 3	 Véase CASO AMADOR, R. “La población de Fregenal en el s. XVI”, Revista de Estudios Extremeños, vol. 
LIII-2, 1997, pp. 491-518.


